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Informe Laboral 

Zoom a la crisis del empleo 

Juan Bravo1 

 

Resumen 

• La magnitud de la destrucción de empleo en la actualidad es muy superior a la observada 

en las recesiones de 1982-1983, 1999 y 2009. El número de puestos de trabajo cayó en 

1.780.220 en el último año, mientras que los desocupados, desde el punto de vista de la 

medición oficial, aumentaron en solo 299.056 en ese lapso. 

• Las cifras revelan que la mayoría de quienes están perdiendo el empleo no están pasando a 

un status de desocupado, sino que de inactivo, lo que explica las enormes discrepancias 

entre los indicadores de destrucción de empleo y la tasa de desempleo. 

• Esta situación está llevando a fenómenos paradojales: diversos segmentos de la población 

que se han visto relativamente más afectados en términos laborales presentan aumentos y 

niveles de la tasa de desempleo menores que sus contrapartes menos afectadas. 

• Asimismo, paradojalmente durante la fase de recuperación es esperable que la tasa de 

desempleo sea mayor que durante la propia pandemia, toda vez que una vez levantados los 

confinamientos y que empiece la vuelta paulatina a la normalidad, muchas personas que hoy 

en la estadística figuran como inactivos comenzarán a buscar empleo y estarán disponibles 

para trabajar de inmediato, con lo que serán clasificados como desocupados. Por el 

contrario, las cifras de variación del empleo estarán alineadas con los indicadores de 

actividad económica. 

• Esto es altamente relevante, pues usualmente la atención de la opinión pública está 

centrada en la tasa de desempleo, pero este indicador nos induce a extraer conclusiones 

erradas. 

• Los segmentos que se han visto relativamente menos afectados durante la crisis son aquellos 

que pueden desempeñar trabajos de alta calificación (excepto directores, gerentes y 

administradores), que acceden al teletrabajo, los asalariados privados formales (que tienen 

la posibilidad de acceder a mecanismos como la Ley de Protección del Empleo) y los 

asalariados del sector público. 

                                                           

1 Investigador Clapes UC. 
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I. Paradojas de la tasa de desempleo 

 

Al trimestre abril-junio 2020 el empleo decreció 20% anual. De esta manera, la 

magnitud del desastre en materia laboral supera ampliamente lo vivido en las recesiones 

anteriores en Chile, inclusive la de 1982-1983 (Figura 1). 

 

Figura 1 

 

 

A diferencia de lo que nos muestran las cifras de destrucción efectiva de empleo, los 

números del desempleo nos muestran un panorama mucho más benigno, pero que no se 

condice con la gravedad de la situación laboral. Si bien la tasa de desocupación se sigue 

elevando, llegando a 12,2% en el trimestre abril-junio 2020, esta cifra es solo ligeramente 

superior al peak observado en la recesión de 2009 (11,6% de acuerdo a la serie referencial 

de la Nueva Encuesta Nacional de Empleo). Y mientras el número de puestos de trabajo 

cayó en 1.780.220 en el último año, los desocupados, desde el punto de vista de la medición 

oficial, aumentaron en solo 299.056 en ese lapso.  
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Fuente: Elaborado en base a INE
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A partir del trimestre enero-marzo 2010 las variaciones se basan en la Nueva Encuesta Nacional de Empleo. 

Para 1982 la encuesta correspondió al periodo octubre-noviembre.

Fuente: Elaborado en base a INE
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Por tanto, la razón de la enorme discrepancia entre ambos indicadores está en que 

durante esta recesión la mayoría de quienes han perdido su trabajo no está pasando a un 

status de desocupado, sino que de inactivo. El aumento anual de desocupados equivale a  

solo el 16,8% de la destrucción de empleo. Así, es claro que perder el empleo no está siendo 

sinónimo de desempleo, al menos desde el punto de vista de las estadísticas oficiales, para 

la mayoría. La contrapartida de lo anterior es una explosión de los inactivos. Aquí es 

importante comprender que para que una persona que no tiene empleo sea clasificada como 

desocupado debe cumplir 2 requisitos simultáneamente: haber buscado empleo activamente 

en las últimas 4 semanas y estar disponible para trabajar de inmediato. Basta con que la 

persona no cumpla uno de esos 2 requisitos para ser clasificada como inactiva. Y 

precisamente una de las consecuencias de la pandemia es que muchas personas a pesar de 

no tener empleo no buscan trabajo, pero no lo hacen porque dadas las circunstancias saben 

que no encontrarán un trabajo, no pueden salir por estar en cuarentena, no pueden ir a 

entrevistas de trabajo, no se quieren contagiar, etc. En definitiva, esta es la razón 

fundamental que explica el aumento anual de más de 1,8 millones de inactivos y por qué la 

tasa de desempleo nos entrega una foto totalmente distorsionada de la realidad. 

Esta situación está generando fenómenos paradojales. A pesar de que la destrucción 

de empleo femenino es más profunda que en el caso de los hombres (la destrucción de 

empleo de mujeres fue de 894 mil y la de hombres, 886 mil, equivalente a caídas anuales de 

23,5% y 17,3%, respectivamente) se produce un hecho altamente inusual en el mercado 

laboral: la tasa de desempleo de los hombres superó a la tasa de desempleo femenina en el 

trimestre abril-junio 2020 (Figura 2). Este fenómeno no ocurría en Chile desde el trimestre 

agosto-octubre 2002.  
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Figura 2 

 

 

La razón detrás de esto, es que son ellas quienes se están relegando en mayor grado 

de participar en el mercado laboral en esta crisis sanitaria, lo que se asocia en parte a la 

distribución de roles culturales por género, destacando que son las mujeres quienes 

fundamentalmente se abocan al cuidado de personas dependientes y quehaceres del hogar y 

por lo mismo, se demorarán también más tiempo en recuperar sus tasas de participación 

cuando empiece la normalización de las actividades productivas. En cambio, el hombre 

suele tener en mayor grado un rol de proveedor del grupo familiar, lo que explica que 

proporcionalmente se aboque más a la búsqueda de empleo. Así, el paso desde destrucción 

de empleo a desempleo es mucho más alto entre hombres que entre mujeres. En efecto, en 

el caso de los hombres el aumento anual de desempleo equivale a 26,3% de la destrucción 

de empleo, mientras que en el caso de las mujeres esa cifra es de apenas 7,4%. 

Una situación similar ocurre con el empleo inmigrante. En términos relativos, el 

empleo de chilenos ha sido mucho más dañado, con una caída anual de los ocupados de 

20,9%, muy superior a la disminución de 11,1% del empleo inmigrante. Pese a ello, la tasa 

de desempleo inmigrante ha subido más en términos anuales, ubicándose actualmente en 

14,8%, superior al 11,9% en el caso de los chilenos (Tabla 1). La razón nuevamente se 

encuentra en las diferencias de comportamiento observadas entre quienes han perdido el 
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empleo. Mientras que en el caso de los chilenos el grueso de quienes pierden su empleo pasa 

a inactivo, en el caso de los inmigrantes, el grueso pasa a desocupado. En efecto, en el 

segmento de inmigrantes se han destruido 91.919 puestos de trabajo en el último año, 

mientras que los desocupados han aumentado en 54.696. Así, el aumento de desocupados 

equivale a 59,5% de la destrucción de empleo. En cambio, en el segmento de chilenos, el 

aumento de desocupados equivale solo al 14,5% de la destrucción de empleo.   

 

Tabla 1 

Indicadores laborales por nacionalidad, trimestre abril-junio 2020 

 

 

En los próximos meses también se producirá un fenómeno paradojal: durante la fase 

de recuperación económica la tasa de desempleo puede ser bastante superior a la observada 

en pleno confinamiento. La razón es que una vez levantadas las cuarentenas y que empiece 

la vuelta paulatina a la normalidad, esas personas que hoy la estadística clasifica como 

inactivos comenzarán a buscar empleo y estarán disponibles para trabajar de inmediato. 

Sin embargo, es poco factible que el ritmo de recuperación del empleo sea lo 

suficientemente veloz para absorber a tantas personas que querrán reintegrarse. Aunque no 

todas estas personas pasarán de inactivos a desocupados, ya que una gran porción se 

trasladará directamente a un status de ocupado -con mayor fuerza el segmento de los 

independientes e informales-, sí habrá una fracción significativa de los actualmente 

inactivos que pasará a ser clasificado como desocupado y así veremos tasas de desempleo 

mayores en un periodo donde la economía estará mejor que ahora. Por el contrario, las 

cifras de variación del empleo, como de costumbre, estarán alineadas con los indicadores de 

actividad económica y comenzarán a mostrar moderaciones de las caídas en la fase de 

recuperación.   

 

II. Los segmentos menos dañados por la crisis económica 

Variación anual 

del empleo 

(personas)

Var % 

anual del 

empleo

Variación anual de 

desocupados 

(personas)

Tasa de 

desempleo 

(%)

Chileno -1.688.300 -20,9 244.360 11,9

Inmigrante -91.919 -11,1 54.696 14,8

Fuente: Elaborado en base a INE
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 Aunque la crisis laboral es muy grave, hay segmentos que se han visto 

significativamente menos afectados. El análisis por nivel de calificación muestra que el 

segmento de alta ha visto contracciones mucho menores que los de mediana y baja. 

Mientras el primer segmento registra una caída anual de 8,8%, los otros presentan 

desplomes de 22,4% y 30,1% respectivamente (ver Tabla 2). Con todo, dentro del segmento 

de alta calificación se observa que el grupo de directivos también presenta fuertes caídas, 

por lo que la fortaleza relativa del segmento de alta calificación (o menor debilidad) se 

basa esencialmente en el comportamiento del empleo de profesionales y técnicos de nivel 

medio.  

 

Tabla 2 

 

  

 Destacan los incrementos anuales del empleo de profesionales en el sector de 

actividades financieras (63,1%) y en salud (9,9% anual), que permitieron contrarrestar 

parcialmente caídas en otras ramas económicas. En el caso de los técnicos y profesionales 

de nivel medio destacaron los incrementos anuales de empleo de 64,2% en las ramas de 

servicios administrativos y de apoyo; de 28,9% en información y comunicaciones; y de 

17,3% en la administración pública, que contribuyeron a amortiguar parcialmente caídas 

de empleo en otros sectores económicos.  

 Es importante destacar que parte relevante del menor impacto sufrido por el 

segmento de alta calificación en esta crisis obedece a que estos trabajadores, por la 

naturaleza de sus funciones, tienen mayor acceso al teletrabajo. A nivel general, el 18,2% 

de los asalariados puede trabajar desde su propio hogar. Sin embargo, las diferencias en el 

Nivel de 

calificación

Var % 

anual
Grupo ocupacional

Var % 

anual

Directores, gerentes y administradores -23,9

Profesionales, científicos e intelectuales -8,3

Técnicos y profesionales de nivel medio -4,0

Personal de apoyo administrativo -20,4

Trabajadores de servicios y vendedores -24,1

Agricultores y trabajadores calificados agropecuarios, forestales y pesqueros -24,6

Artesanos y operarios de oficios -22,2

Operadores de maquinaria y ensambladores -19,5

Baja -30,1 Ocupaciones elementales -30,1

Alta -8,8

Mediana -22,4

Fuente: Elaborado en base a INE
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acceso al teletrabajo son considerables dependiendo del nivel de calificación del asalariado, 

como se aprecia en la Figura 3. 

 

Figura 3 

 

 

 Cuando se analiza el empleo por categoría ocupacional se aprecia que tanto el 

servicio doméstico como los segmentos independientes han visto las mayores caídas (Figura 

4). En cambio, el empleo asalariado privado formal y el asalariado público han visto caídas 

mucho más moderadas, lo que se explica, en el primer caso, por la Ley de Protección al 

Empleo, y en el segundo, porque el sector público ha evitado las desvinculaciones. 
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Figura 4 

 

 

IV. Conclusiones 

 

  El indicador de tasa de desempleo muestra una realidad distorsionada, que induce a 

conclusiones erradas, por lo que resulta trascendental dar mayor énfasis en el análisis a la 

evolución del empleo y su composición. 

 De este análisis se desprende que segmentos que aparentemente parecen ser menos 

afectados al observar la tasa de desempleo, en realidad están sufriendo un impacto de 

mayor profundidad cuando se analiza la destrucción de empleo. Paradojalmente, la tasa de 

desempleo puede ser mayor en la fase de recuperación que durante la pandemia misma, por 

lo que en el futuro no debe desprenderse por ello que la situación laboral está empeorando. 

 Los segmentos que se han visto relativamente menos perjudicados durante la crisis 

son aquellos que pueden desempeñar trabajos de alta calificación (excepto directores, 

gerentes y administradores), que acceden al teletrabajo, los asalariados privados formales 

(que tienen la posibilidad de acceder a mecanismos como la Ley de Protección del Empleo) 
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y los asalariados del sector público. Esto nos releva la importancia de una fuerza laboral 

con mayor capital humano, que sea capaz de aprovechar las herramientas tecnológicas y el 

imperante desafío de reducir la tasas de ocupación informal en nuestro país. 

  



 

 
 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 


